
A MAGDALENA SALAMANCA EN SU 42 CUMPLEAÑOS 
 
Retrocedo con cautela 
porque hoy los dioses me ordenan avanzar. 
 
Necesitas perspectiva, me dicen,  
olvídate de los recuerdos, 
de las palabras susurradas en la infancia,  
de las fotografías que pueblan ese pasado en común,  
tan distinto a la realidad. 
 
Hay una mujer en ti que quiero conocer.  
 
Y entonces, te observo: 
Delicada y firme, te mueves por el mundo  
esquivando los golpes, la traición,  
ignorando la ponzoña de quienes intentan herirte  
y nada consiguen.  
 
Tus sueños son proyectos,  
nada de fantasías imposibles colgadas del limbo  
o estúpidas excusas para tranquilizar el alma. 
Tu arma secreta es el trabajo diario. 
 
Del amor conoces su escarpado camino,  
las idas y vueltas a las que nadie escapa,   
el riesgo y la valentía para cosechar el fruto 
y construir, paso a paso, tu familia. 
 
Hay una mujer en ti que me observa  
y esa mirada es todo lo que necesito conocer. 
 
 
 Carmen Salamanca 


